
- Lev 13, 1-2. 44-46. El leproso vivirá solo y tendrá su morada fuera del 
campamento.
- Sal 31. R. Tú eres mi refugio, me rodeas de cantos de liberación.
- 1 Cor 10, 31 - 11, 1. Sed imitadores míos como yo lo soy de Cristo.
- Mc 1, 40-45. La lepra se le quitó, y quedó limpio.

En Jesús se cumple plenamente el anuncio hecho por Dios a Moisés: «Susci-
taré un profeta de entre sus hermanos, como tú» (1 lect.). Así aparece Jesús 
en el Evangelio enseñando con autoridad y apoyando sus palabras con las 
acciones salvadoras de los hombres, en este caso concreto con la expulsión 
de un espíritu inmundo, que lo proclama como el santo de Dios. Él nos sigue 
hablando hoy en la Iglesia, de modo especial en la liturgia de la Palabra de la 
misa. «Ojalá escuchéis hoy su voz: “No endurezcáis el corazón”» (sal. resp.). 
Y extendamos esa Palabra, junto con nuestras buenas obras de amor salva-
dor, a todo el mundo (cf. 1ª orac.).

CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE DE MANOS UNIDAS
Hoy no se permiten las misas de difuntos, excepto la exequial.

Domingo VI 
del TO

14-II-2021



¡QUEDA LÍMPIO!

Lecturas Dominicales del Evangelio con la Lectio Divina    Año B: San Marcos © Sociedades Bíblicas Unidas 2008

 de enero El Bautismo del Señor. Primer Domingo del Tiempo Ordinario

Dios manifiesta a su Hijo

Marcos 1.7-11
7En su proclamación decía: “Después de mí viene uno más poderoso que yo, que 

ni siquiera merezco agacharme para desatar la correa de sus sandalias. 8Yo os he 
bautizado con agua, pero él os bautizará con el Espíritu Santo.” 

9Por aquellos días, Jesús salió de Nazaret, en la región de Galilea, y Juan lo bautizó 
en el Jordán. 10En el momento en que salía del agua, Jesús vio que el cielo se abría y que 
el Espíritu bajaba sobre él como una paloma. 11Y vino una voz del cielo, que decía: “Tú 
eres mi Hijo amado, a quien he elegido.” 

Otras lecturas: Isaías 53.1-11; Isaías 12.2-6; 1 Juan 5.1-9

LECTIO:

El ministerio de Jesús como predicador del Reino de Dios comienza con un 
acontecimiento que puede resultar sorprendente: su propio bautismo. Juan el Bautista 
sabe que Jesús es mucho más grande que él, y que no tiene pecado alguno.

Por Mateo 3.13-15 sabemos que Juan intentó convencer a Jesús de que no necesitaba 
bautizarse. Sin embargo, cuando Jesús le dice que Dios lo exige, Juan accede a 
bautizarle.

Dios Padre responde inmediatamente revelando la identidad divina de Jesús: declara 
que Jesús es su propio Hijo amado y afi rma que se complace en él. El Padre también 
ofrece a Jesús una visión del cielo y al Espíritu Santo que desciende sobre él como una 
paloma. El ministerio de Jesús está a punto de comenzar y se confi rma su profunda 
unidad con el Padre y el Espíritu Santo.

Juan también nos manifi esta que mientras que él bautizaba con agua, Jesús 
bautizaría con el Espíritu Santo.

MEDITATIO:
■ Considera por qué quería Dios que Jesús se bautizara. ¿Qué pensaría de todo 

aquello el pueblo que lo observaba? Jesús es al mismo tiempo Hijo de Dios e Hijo 
del Hombre. ¿Podría ser que, sometiéndose al bautismo de Juan, Jesús se identifi ca 
con el ser humano pecador? En el desarrollo del plan salvífi co de Dios Jesús se verá 
fi nalmente llamado a ofrecer su vida por los pecadores.

■ Da gracias por la obediencia de Jesús a la voluntad de Dios.
■ Jesús y Juan nos muestran con toda claridad que necesitamos obedecer a Dios aun 

cuando los demás puedan interpretar mal nuestras acciones. Piensa de qué manera 
podrías agradar a Dios en el día de hoy. ¿Te estorban de algún modo las opiniones 
de los demás? ¿Hasta qué punto estás dispuesto a confi ar en Dios y obedecerle?

■ Dios le  dice a Jesús que se complace en él. Considera hoy si hay alguien a quien 
podrías dar una palabra de aliento.

■ Tómate unos momentos para meditar en el amor que Dios te tiene y en la gracia que 
has recibido. Aprovecha este tiempo para darle gracias.

ORATIO:

Considera estas palabras de Isaías 12: “Dios es quien me salva; tengo confi anza, no 
temo. El Señor es mi refugio y mi fuerza.”

Estas palabras refl ejan la confi anza que Jesús tenía en su Padre. ¿Puedes lograr que 
esta respuesta sea tu propia oración?

CONTEMPLATIO:

Para ayudarnos a comprender la riqueza de la lectura del Evangelio, la liturgia incluye 
otros dos textos de la Escritura. El primero es el bellísimo himno de Isaías 55.1-11 que 
nos describe las bendiciones que Dios nos dará con el Mesías. En la segunda, de 1 Juan 
5.1-9, el autor insiste en la necesidad de creer en Jesús. Quien cree en Jesús como Mesías 
cree también en Dios, pero quien le rechaza, rechaza a Dios mismo.

Mc 1, 40-45
+ Lectura del santo Evangelio según San Marcos.
En aquel tiempo, se acercó a Jesús un leproso, suplicándole de rodillas:
«Si quieres, puedes limpiarme».
Compadecido, extendió la mano y lo tocó diciendo:
«Quiero: queda limpio».
La lepra se le quitó inmediatamente y quedó limpio. Él lo despidió, encar-
gándole severamente:
«No se lo digas a nadie; pero para que conste, ve a presentarte al sacerdote 
y ofrece por tu purificación lo que mandó Moisés, para que les sirva de tes-
timonio».
Pero cuando se fue, empezó a pregonar bien alto y a divulgar el hecho, de 
modo que Jesús ya no podía entrar abiertamente en ningún pueblo; se queda-
ba fuera, en lugares solitarios; y aun así acudían a él de todas partes.
Palabra del Señor.
R. Gloria a ti, Señor Jesús.

En la actualidad la lepra es curable, pero en tiempos de Jesús no tenía ni 
medicina ni curación: la lepra llevaba consigo una sentencia de muerte para 
quien la padecía.
Cualquiera que parecía sufrir de lepra era considerado una persona contagiosa 
y se le alejaba de su familia, de sus amigos, de su hogar y su trabajo. Se veía 
obligado a vivir en lugares aislados y este problema social causaba enorme 
sufrimiento tanto para los leprosos como para sus familias.
Las personas con lepra ya no podían participar en las actividades religiosas 
del templo o la sinagoga porque eran ritualmente impuras. De hecho, si 
eras leproso estabas muerto para tu familia y para la sociedad. Solamente 
la declaración de liberación de la enfermedad pronunciada por el sacerdote 
podía abrirte las puertas para reincorporarte a la sociedad.
No sabemos si Jesús se acercó a este hombre intencionadamente; parece 
que estaban a solas cuando se encontraron. El leproso pronunció a la vez un 
ruego conmovedor y una profesión de fe. ‘Si quieres, puedes limpiarme’.
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Jesús no dudó. Le tocó y le dijo: ‘¡Queda limpio!’. Al instante, el hombre 
quedó curado. Como judío piadoso, Jesús le dijo al hombre que hiciera lo 
que mandaba en aquellas circunstancias la ley de Moisés: ir a ver al sacerdote 
(Lev 14,2-32). También le ordenó que no le contara a nadie su curación.
Pero el leproso no pudo contenerse, no hizo caso de lo que le había dicho 
Jesús y le contó a todo el mundo su curación. Por eso, las gentes comenzaron 
a buscar a Jesús; hasta tal punto, que ya no podía entrar abiertamente en 
ningún pueblo. Tenía que quedarse en descampado.
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5.1-9, el autor insiste en la necesidad de creer en Jesús. Quien cree en Jesús como Mesías 
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- El hombre tenía fe, fue curado milagrosamente, pero desobedeció a Jesús. 
¿Por qué crees que lo hizo?
- Jesús tiene un mensaje para el leproso y para todos nosotros: ¿cuál crees que es? 
- Todo lo que rodeaba a los leprosos ponía de manifi esto su marginación. 
Incluso tenían que gritar ‘impuro’ cuando había gente a su alrededor. ¿Cómo 
respondes a quienes se considera ‘marginados’ en tu iglesia o en tu ciudad?

Al leproso no le dio miedo pedir lo que parecía imposible. La fe le empujó 
hacia Jesús. Lucas 1,37 dice que ‘para Dios no hay nada imposible’. Repite 
esta frase en tu interior varias veces. Pídele a Dios que aumente tu fe en él.
Jesús se siente movido por la misericordia y reacciona inmediatamente. 
Pídele a Dios que te enseñe a dar una respuesta a los necesitados.

La primera lectura explica las instrucciones sobre las enfermedades de la 
piel (Levítico 13.1-2, 44-46). El futuro para los aquejados de la temida 
enfermedad de la piel era muy sombrío. La fe, junto con su acción, llevó a 
aquel hombre a tender sus manos a Jesús con una sencilla oración. ¿Cómo 
pones en acción tu fe?
En la segunda lectura (1 Corintios 10,31-11,1) Pablo nos anima a seguir el 
ejemplo de Jesús. Esto signifi ca pensar en los que tienen creencias distintas 
a las nuestras para que también ellos encuentren a Jesús.
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